
Cuando elegimos hacer algo lo hacemos hasta dónde nuestro alcance de 
conocimientos o habilidades lo permiten, pareciera ser que todo aquello que es 

posible hacerse tiene un límite y ese límite es, paradójicamente, nosotros mismos, 
de ahí que observemos que algunos pueden hacer algunas cosas y otros no. Entonces 
¿somos nuestro propio límite?, la respuesta es sí y también es cierto que somos la 
medida justa para poder hacer lo que sea, es decir, nuestros propios conocimientos, 
experiencias y respuestas son las marcas que determinan nuestra existencia, que 
ponen en tela de juicio nuestra libertad, haciéndonos esclavos de nuestras supuestas 
limitaciones.

¿No podemos hacer algo más allá de esa posibilidad? ¿Es posible que un miedo 
interior no nos permita desarrollarnos más allá de donde creemos que podemos 
actuar? Pero, si no podemos hacer lo bueno, entonces, ¿cómo es posible que 
podamos hacer lo malo sin límites? ¿Acaso hacer lo malo, no requiere habilidades 
y conocimientos? O, ¿es por qué no confiamos en nosotros para hacer lo bueno? 
Nuestra autoestima es tan baja que nos rendimos porque nos sentimos inútiles al no 
poder lograr cosas que rebasan nuestras posibilidades. ¿Qué hay de la motivación 
personal, qué hay del poder divino, acaso no tenemos fe?

Hay que levantarse de donde sea y lograr lo que sea, somos seres humanos, seres 
superiores en el planeta, capaces de pensar, capaces de hacer, capaces de razonar, 
si podemos hacer lo que sea, eso nos llevará al éxito total. Cualquier actividad que 
realices, tienes que decirte: “tú puedes hacerlo, lo lograrás”, de tal forma que cuando 
el mundo diga: “no puedes”, tú puedas, si lo haces serás el mejor en lo que sea y 
reconocido por todos, pues serás capaz de lograr lo que para todos es imposible. 
Conocer, aprender, practicar y entrenar para alcanzar lo que deseas ensanchará tu 
libertad, llevándote a fronteras cada vez más lejanas que parecían imposibles.

Aprovecha esa libertad, conoce y aprende cada vez más todo lo que necesites para 
lograr lo que te propongas, de tal suerte que no te conviertas en tu propio esclavo 
y menos en un esclavo de los demás. Eres un ser libre que conoce, razona y puede 
hacer lo que desee, cierto es que probablemente por falta de dinero no puedas ir en 
este momento a Japón o cualquiera otra parte del mundo, pero, al ser libre puedes 
conocer, aprender y trabajar en todo aquello que para otros sea imposible, ganar 
mucho más que ellos y lograrás ir a ese destino que siempre quisiste. Cualquier cosa 
que desees podrás tenerla porque eres capaz de lograrlo todo. 

Aprovecha tus conocimientos, libertad y logra lo imposible.

Porque, hermanos, habéis sido llamados a la libertad; sólo 
que no toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes al 

contrario, servíos por amor los unos a los otros.
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